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PERSONAJES. 


ACTORES. 


PEPA.  . 
ALCALDE. 
SACRISTÁN 
MÉDICO  . 
COLAS.  . 
BARBERO. 
PROTESTANTE 
ANSELMO  . 


D.^  Cruz  García. 

D.  José  María  Caballero. 

D.  Martin  Goenaga. 

D.  José  García. 

D.  José  Lacarra. 

D.  Antonio  Aguilar. 

D.  Juan  Jiménez. 

D.  N.  N. 


Gente  del  pueblo,  músicos  y  milicianos. 


La  escena  tiene  lugar  en  cualquier  piieblo  de  Andalu- 
cía. Las  indicaciones  están  tornadas  del  lado  del  espectador. 
Se  recomienda  la  posible  exactitud  en  los  tipos. 


ACTO  ÚNICO. 


Plaza  del  pueblo.— A  la  derecha,  y  en  primer  término,  la  casa  del  Al- 
calde: en  segundo  otra  puerta,  sobre  la  que  habrá  un  letrero  de 
almazarrón,  que  diga  Tienda  de  bebidas.  Hasta  el  fondo,  casas  y 
bocacalles. — A  la  izquierda,  y  en  primer  término,  la  casa  del  Bar- 
bero, con  los  atributos  del  oficio  á  la  puerta:  en  segundo  puerta 
grande,  con  una  muestra  en  que  diga  Mesón.  Hasta  el  fondo,  como 
en  la  derecha. — Al  fondo  selva,  con  un  camino  practicable  á  la  iz- 
quierda.— Completan  la  escena,  un  banco  á  la  puerta  de  la  barbe- 
ría, y  una  mesa  y  sillas  á  la  de  la  tienda:  sobre  la  mesa,  jarros  y 
vasos. — Es  por  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA. 

SACRISTÁN,  MÉDICO  y  BARBERO.  El  primero  vestido  de  sotana, 

algo  corta  y  vieja.  El  segundo,  con  bigote  y  gran  pera,  de  chaquet 

y  hongo.  El  tercero  en  mangas  de  camisa  y  con  toda  la  barba.  Los 

tres  al  fondo,  mirando  hacia  el  camino  de  la  izquierda. 

Barbero.  ¡Por  ahí  vienen  yá!  ¡Por  ahí  vienen  yá! 

MÉDICO.     Pero  ¿ha  sonado  el  pilo  del  ferro-carril? 

Barbero.  Nó.  mas  por  el  arrecife  de  la  capital  vienen  hacia 
aquí  dos  burros. 

Sacrist.     (Con  intención.)  Entonces  ellos  son.  Avisemos  á  la 
gente  la  vuelta  del  señor  Alcalde. 

MÉDICO.     Pero  ¿no  dijo  que  se  vendría  por  el  tren? 

Sacrisx.    Le  habrán  parecido  los  burros  mejor  medio  de  lo- 
comoción. 

B.iRBERO.  Todo  es  posible.  Pero,  preparémonos  á  recibirle,  que 
yá  llega. 

MÉDICO.     Yá  está  aquí.  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Pueblo.    fSaliendo  apresurado.)  ¡Vivaaa!  ¡vivaaa! 
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ESCENA  II. 

DICHOS,  y  el  ALCALDE  y  COLAS  montados  en  asnos,  entrando  en  la 
escena  por  el  camino  izquierdo.  El  ALCALDE  con  barba  entrecana,  le- 
vita larga,  sombrero  de  copa  muy  alta  y  un  gran  bastón.  COLAS  como 
el  MÉDICO,  pero  sin  barbas,  y  con  una  corbata  grana.  Al  llegar  los  dos 
al  centro  de  la  escena,  rodeados  por  todos  los  circunstantes, 
se  apea  COLAS. 


Alcalde. 


MÉDICO. 

Alcalde. 


Sacrist. 

Alcalde. 

Barbero. 

Pueblo. 

Alcalde. 


Colas. 
Alcalde. 
Colas. 
Alcalde. 


Barbero. 
Alcalde. 


Sacrist. 

MÉDICO. 

Sacrist. 

MÉDICO. 

Barbero. 
Alcalde. 


[Co7i  mucha  gravedad.)  Gracias,  amado  pueblo.  Por 
el  entusiasmo  con  que  rae  recibís,  juzgo  que  habéis 
adivinado  lo  que  os  traigo. 
Pues  ¿qué  nos  trae  usted? 

Os  traigo  nada  menos  que  la  gran  conquista  de  los 
tiempos  modernos,  la  aurora  de  vuestra  felicidad, 
la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad. 
(Con  marcada  intencion.J  Apéese  usted  de  su  burro, 
señor  Alcalde,  y  explíquenos  lo  que  dice. 
Á  eso  voy  {^se  apea),   pero  dadme  tiempo  para  que 
me  reponga  de  mi  precipitado  viaje. 
Señores,  demos  entretanto  un  viva  á  la  libertad. 
¡Vivaaa!  ¡vivaaa!  [Con  mucho  entusiasmo.) 
(Á  uno  del  pueblo.)  ¡Tú!  lleva  esos  borricos  á  la  cua- 
dra. (Se  sienta  d  la  mesa.)  Colas,  échame  un  medio, 
hijo. 

¿Tinto  ó  blanco? 
De  cualquiera,  si  está  fresco. 
Voy  corriendo.  (Echa  vino  en  un  vaso.) 
(Bebe.)  ¡Aaaf!  ¡Qué  rico  está,  y  qué  fresco!  (Deja  el 
vaso  y  se  lim,pia  la  boca.)  Pues  señores,   cediendo 
á  vuestros  deseos,  voy  acontaros  lo  que  pasa.  Pres- 
tadme oido.  /Le  rodean  todos.J  Señores,  un  gobier- 
no desmoralizado,  carísimo  y  despótico,  hacía  treinta 
y  cinco  años  que  disponía  á  su  antojo  de  los  destinos 
de  la  patria. 
¡Es  verdadl 

Las  rentas  se  consumían  en  bailes  y  comilonas,  á 
que  nosotros  no  asistíamos.  Los  empleos  se  daban 
por  subasta.  El  ejército  contaba  más  generales  que 

soldados.  El  clero 

¿Qué  tiene  usted  que  decir  contra  el  clero? 

¡Silencio! 

Yo  no  puedo  permitir  que  se  ataque  á  la  respetable 

clase  á  que  pertenezco.  (Mucho  ruido.) 

(Con  imperio.)  ¡Silencio,  orden! 

(ídem.)  Deje  usted  que  el  señor  Alcalde  se  explique. 

Á  eso  iba.  El  clero  estaba  engordando  á  costa  del  país. 


Sacrist. 
Pueblo. 

MÉDICO. 

Alcalde, 


Sacrist. 
Alcalde, 


Sacrist. 

Alcalde. 

Sacrist. 

Alcalde. 

Colas. 

Alcalde. 

MÉDICO. 

Alcalde. 
Sacrist. 
Alcalde. 
Sacrist. 

Barbero, 

Alcalde. 
Sacrist. 

Pueblo. 

MÉDICO. 

Alcalde. 


¡Vaya  una  manera  de  engordar!  ¡Darle  diez  por  ha- 
berle quitado  ciento! 
¡Fuera  el  Sacristán,  fuera!  (Desorden.] 
¡Orden,  señores,  orden!  Prosiga  usted,  señor  Alcalde. 
Vistos  tantos  abusos,  y  que  los  señores  ministros  es- 
taban á  punto  de  tragarse  la  Giralda  de  Sevilla,  el 
pueblo  determinó  derribar  todo  lo  antiguo,  creando 
sobre  sus  ruinas  un  nuevo  orden  de  cosas  más  moral; 
y,  señores,  lo  ha  llevado  á  cabo  gloriosamente. 
[Muy  marcado.)  ¿Y  ha  creado  yá  algo  bueno? 
Aún  se  sigue   derribando.    ¡Pero  no  interrumpirme! 
Tres  hombres  amantísimos  del  pueblo,  y  generales, 
por  supuesto,  deseaban  poner  fin  á  los  males  de  la 
patria  [dándose  en  el  vientre) ,  y  colocándose  al  frente 
de  los  malcontentos,  pataplum,  dieron  con  todo  al 
suelo  en  la  batalla  de  Alcolea.  ¡Sí,  señores,  yá  somos 
libres;  yá  no  hay  trabas  para  la  imprenta  y  el  pen- 
samiento; yá  cada  uno  puede  gritar  lo  que  le  dé 
la  gana! 

¡Viva  Carlos  Vil! 

[Muy  sofocado.)  ¡Á  la  cárcel  con  ese  retrógrado! 
¿Pero  no  ha  dicho  usted  que  cada  uno  puede  gritar 
lo  que  le  dé  la  gana? 

¡Hasta  cierto  punto!  En  tiempos  de  libertad  no  se 
permiten  gritos  bárbaros  y  subversivos. 
En  gracias  á  esa  libertad,  de  que  felizmente  gozamos, 
pido  que  el  Sacristán  no  vaya  á  Ip  cárcel. 
No  puedo  acceder  á  tu  petición.  ¡Si' empezamos  por 
dejar  á  los  retrógrados  que  hagan  de  las  suyas,  me- 
drados estamos! 

Que  dé  el  Sacristán  un  viva  á  la  libertad,   y  pelillos 
á  la  mar. 

Conforme.  Sacristán,  canta. 
Pero  señores,  ¿qué  libertad  es  esta? 
[Precipitadamente  y  con  imperio.)   ¡Canta! 
fCon  voz  muy  apagada.]  ¡Viva  la  libertad!!  [Apt.)  Yá 
nos  veremos. 

Pues  ahora  pido  yó  una  amnistía  para  todos  los 
presos  de  la  cárcel. 

Concedida.  Colas,  échame  un  medio.  [Lo  hace.] 
fApt.)  Mandaré  reforzar  las  puertas  de  la  iglesia,  y 
las  de  mi  casa. 

¡Viva  el  señor  Alcalde!  [Bebe  el  Alcalde.) 
Ahora  que  estamos  en  paz,  siga  usted  hablando. 
Con  mucho  gusto.  Desde   que  hay  libertad  se  der- 
riban templos,  se  ha  echado  de  sus  conventos  á  las 
monjas,  se  ha  establecido  la  libertad  de  cultos  y  el 
matrimonio  civil,  se  han  abolido  las  quintas 


Sacuist,     (Apt.j  Yá  lo  veremos. 

Alcalde.  Y  los  consumos. 

Sacrist.  Ese  es  un  adelanto.  ¿Y  con  qué  piensa  el  Gobierno 
sustituirlos? 

Alcalde.  Como  tenemos  un  habilísimo  ministro  de  Hacienda, 
los  ha  sustituido  con  la  capitación. 

Barbero.  ¡Eso  es,  si,  que  decapiten  á  los  retrógrados! 

Sacuist.  Sí,  hombre,  sí;  que  los  decapiten  y  viva  la  libertad. 
fApt.)  ¡Bárbaro,  no  comprendes  que  los  decapitados 
vamos  á  ser  todos  los  españoles! 

MÉDICO.     ¿Y  hay  mucha  alegría  en  la  capital? 

Alcalde.  ¡Indescriptible!  El  que  tiene  algo  que  perder,  tem- 
blando de  gozo,  ve  pasar  al  pueblo,  que  en  vez  de 
trabajar,  corre  y  grita  por  las  calles  que  es  un  con- 
tento. Los  almacenes  cerrados,  los  teatros  vacíos, 
los  talleres  desiertos 

Colas.  Lo  que  más  me  admira,  es  que  casi  todos  los  jefes 
de  esta  gloriosa  revolución  son  calvos. 

Sacrist.  Hombre,  en  estos  tiempos  no  suele  figurar  más  que 
la  gente  de  poco  pelo. 

Barbero.  ¿Y  la  tropa,  fraterniza  con  el  pueblo? 

Alcalde,  ¡OhL  hasta  lo  infinito;  sólo  que  no  deja  que  el  pai- 
sanaje se  mezcle  en  nada,  porque  dice:  Esto  es 
cosa  sólo  de  militares. 

Colas.       ¿No  es  verdad  que  eso  es  magnífico? 

Sacrist.  ¡Por  supuesto!  Y  dígame  usted,  señor  Alcalde,  ¿se 
ha  disminuido  el  número  de  empleados,  generales  y 
ministros  que  le  chupaban  la  sangre  al  pueblo? 

Alcalde.  Diré  á  usted,  se  han  destituido  los  antiguos,  pero  se 
han  nombrado  en  su  lugar  otros  nuevos  para  el  ma- 
nejo de  los  negocios.  ¡Había  tantas  bocas  que  tapar, 
que ! 

Sacrist.     ¡Pues  vaya  un  modo  de  hacer  economías! 

Alcalde.  ¿Que  nó?  Justamente  el  ministro  de  Hacienda  acaba 
de  hacer  varios  empréstitos  para  no  sacarles  dinero 
á  los  contribuyentes. 

Colas.  ¡Es  claro!  En  mandando  nuestra  gente  todo  se  ar- 
regla. ¡Y  dirán  que  no  tenemos  dotes  de  mando! 

Sacrist.  ¡Calumnias,  hombre!  Y  dígame  usted,  señor  Alcalde, 
¿ha  visto  á  alguno  de  los  héroes  de  tan  gloriosa  re- 
volución? 

Colas.  Nó,  y  lo  hemos  sentido  mucho,  pues  si  hubiéramos 
visto  á  Prim  teníamos  pensado  gritar:  ¡Viva  el  héroe 
de  Alcolea! 

Alcalde.  Hombre,  si  no  se  halló  en  esa  jornada. 

Colas.  Entonces  ¿por  qué  dicen  que  es  uno  de  los  liberta- 
dores y  le  han  dado  tantas   quisicosas  por  ello? 

Alcalde.  ¿Qué  entiendes  tú  de  eso?  En  fin,  el  pueblo,  en  uso 


de  su  soberanía,  ha  establecido  comités  para  la  di- 
rección de  los  negocios,  ha  organizado  la  milicia 
ciudadana  y   ha  elegido  nuevas  autoridades. 

MÉDICO.  Pues  entonces,  yá  sabemos  la  línea  de  conducta  que 
debemos  seguir;  y  en  su  vista  creo  que  el  señor  Al- 
calde, el  Barbero  y  yó  debemos  celebrar  una  sesión 
secreta  para  deliberar  sobre  esos  puntos. 

Alcalde.  Esa  es  también  mi  opinión.  Señores,  desalojen  us- 
tedes la  plaza,  que  yá.  se  les  avisará. 

(Se  van  todos  por  diferentes  lados.) 


ESCENA  m. 

ALCALDE.  MÉDICO  y  BARBERO. 

MÉDICO.  Vamos  á  ver,  señor  Alcalde,  ¿tiene  usted  algunas 
instrucciones  del  Gobierno? 

Alcalde.  Ningunas  todavía:  las  espero  por  el  correo. 

MÉDICO.  Pues  mientras  llegan,  creo  debemos  repartirnos  los 
primeros  puestos,  antes  que  otros  se  nos  adelanten 
y  los  tomen  por  asalto. 

Alcalde.  Yo  así  lo  creo  también,  y  conociendo  lo  favorable 
que  me  es  la  voluntad  nacional,  me  nombro  alcalde 
linico  popular,  y  comandante  de  las  fuerzas  ciuda- 
danas. 

MÉDICO.  ¿Y  yo  creo  que  todos  me  verán  con  gusto  de  presi- 
dente del  comité? 

Barbero,  Poco  á  poco:  lodos  esos  cargos  deben  proveerse 
por  elección  popular. 

Alcalde.  ¡Barbero,  vaya  usted  á  rapar  caras,  y  no  se  meta 
en  política! 

Barbero.  ¡Es  que  yo  soy  un  ciudadano  igual  á.  ustedes  y  ade- 
más cuento  con  el  apoyo  de  otros  cien  armados! 

MÉDICO.      [ApLj  Ese  es  un  argumento  muy  atendible. 

(Mirada  de  inteligencia  y   ademan  de  resignación 
entre  el  Médico  y  el  Alcalde.) 

Alcalde.  Nombro  al  Barbero  vice-presidente  del  comité,  se- 
gundo jefe  de  la  milicia  y  administrador  de  rentas. 

Barbero.  (Con  énfasis,  poniendo  la  mano  sobre  el  corazón.) 
Únicamente  hago  el  sacrificio  de  admitir  esos  cargos 
por  bien  del  país. 

MÉDICO.  ¿Cree  usted  que  á  todos  no  nos  animan  los  mismos 
sentimientos? 

Alcalde.  Así  es.  Ahora,  llamemos  á  la  gente  y  démosle  parte 
de  los  nombraniientos  hechos. 

Barbero.  Voy  enseguida,  /'ií/'onáo.y' Señores,  vengan  ustedes. 
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ESCENA  IV. 

TODOS,  como  en  la  escena  segunda. 

Alcalde.  Ciudadanos:  en  uso  de  vuestra  soberanía  habéis  te- 
nido á  bien  hacer  los  nombramientos  que  oiréis. 
Alcalde  único  popular  y  jefe  de  la  milicia,  un  ser- 
vidor de  ustedes;  presidente  del  comité,  el  Médico; 
vice-presidente,  segundo  jefe  de  la  milicia  y  admi- 
nistrador de  rentas,  el  Barbero. 

Todos.       ¡Vivaaa!  ¡Viaava! 

Sacrist.  (Apt.J  Pues  si  en  todas  partes  se  ha  hecho  lo  mis- 
mo, yá  está  juzgada  la  revolución. 

Barbero.  Señores,  un  viva  al  señor  Alcalde  por  su  tino,  jus- 
ticia y  desprendimiento  en  la  presente  ocasión. 

Pueblo.     ¡Vivaaa! 

MÉDICO.  Señores,  antes  de  separarnos  para  organizar  la  fuer- 
za ciudadana  y  el  comité,  primeras  atenciones  de 
un  pueblo  libre,  quiero  que  me  escuchéis  un  mo- 
mento. 

Alcalde.  Le  oiremos  á  usted  con  mucho  gusto. 

MÉDICO.  ("Con  marcada  afectacion.J  Ciudadanos:  inútiles  se- 
rían nuestros  esfuerzos  por  variar  el  temperamento 
linfático  de  la  nación,  si  antes  no  la  purgáramos  de 
ciertas  antiguallas,  que  la  debilitan  á  tal  punto,  que 
yá  hubiera  muerto  de  atonía  á  no  haber  venido 
la  revolución  á  salvarla,  cual  saludable  revulsivo. 

Barbero.  Muy  bien  dicho. 

Sacrist.     [Apt.J  ¿Á  dónde  irá  éste  á  parar? 

MÉDICO.  Señores,  si  hemos  de  ser  felices;  si  los  efectos  de 
la  revolución  no  han  de  ser  ilusorios,  pido  que  su- 
primamos á  Dios. 

Sacrist.     ¡Jesús,  qué  barbaridad! 

Colas.       ¡Fuera  el  orador! 

Pueblo.     ¡Fuera,  fuera!  [Mucho  ruido  y  voces.) 

Alcalde.  Señores,  aunque  yo  no  opino  como  el  Médico,  y 
hasta  me  parece  que  ha  estado  inconveniente,  como 
hoy  todos  somos  libres,  declaro  qae  hace  uso  de 
su  derecho  al  hablar  así. 

Barbero.  Y,  sobre  todo,  cuando  estamos  convencidos  de  que 
eso  que  senos  dice  en  las  iglesias  es  sólo  una  mon- 
serga para  sacarnos  los  cuartos. 

Sacrist.     f Apt.J  Pero  ¡qué  bárbaros  son  estos  hombres! 

Alcalde.  Ea,  señores,  cada  mochuelo  á  su  olivo.  Que  vayan  á 
poner  por  obra  todo  lo  acordado  el  Médico  y  el  Bar- 
bero, mientras  descanso  yo  un  poco  de  mi  viaje. 
Sacristán,  no  se  vaya  usted,  que  tenemos  que  hablar. 
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MÉDICO.     Señores,  un  viva  al  Alcalde  antes  de  irnos. 
Pueblo.     ¡Vivaaa!  ¡Vivaaa!  [Se  van  todos  poco  apoco.) 

ESCENA  V. 

ALCALDE,  COLAS  y  SACRISTÁN. 

Sacrist.    ¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 

Alcalde.  Que  vaya  haciendo  el  Cura  un  inventario  de  las  al- 
hajas de  la  iglesia,  para  cuando  se  le  pida. 

Sacrist.  fApt.)  ¡Yá  pareció  aquello!  Pero  señor,  ¿qué  demonio 
de  deudas  tiene  esta  gente,  que  no  se  pueden  pagar 
sino  con  los  bienes  de  la  Iglesia? 

Alcalde.  También  le  mando  á  usted  que  por  el  triunfo  de  la 
revolución  haya  un  repique  general  en  la  iglesia; 
¡aunque  mejor  sería  derribarlal 

Sacrtst.  ¡Ave  María  Purísima!  ¿Y  dónde  irian  después  los 
fieles  á  oir  misa? 

Colas.  ¡Toma!  Á  los  templos  que  levanten  los  protestantes 
y  los  judíos.  ¡Para  eso  hay  libertad  de  cultosl 

Alcalde.  Además,  como  se  ha  establecido  el  matrimonio  civil, 
le  dice  usted  al  señor  Cura  que  soy  el  único  facul- 
tado para  casar. 

Sacrist.  Pero  señor,  ¡cuánto  disparate!  Entonces  ¿para  qué 
estamos  aquí  el  señor  Cura  y  yó? 

Alcalde.  Para  nada;  y  por  lo  tanto  suprimo  á  ustedes  las  do- 
taciones que  cobran  del  Estado.  ¡Verá  usted  como 
yo  hago  economías! 

Sacrist.     ¡Santa  Bárbara!  ¡Dichosa  revolución!  Pero 

Alcalde.  ¡Sacristán,  fuera  de  aquí,  que  me  tiene  harto,  y  dé- 
jeme descansar!  Vayase  á  repicar  ó  le  meto  en  la 
cárcel. 

Sacrist.     ¡Dios  rae  ampare!  Yá  me  voy f-^pt-J  ¡Como  yo 

pueda  coger  la  vez !  [Váse.J 

ESCENA  VI. 

ALCALDE,  COLAS  v  PEPA. 


Alcalde.  Échame  un  medio.  Colas.  ("Lo  hace.J 

Pepa.  (Saliendo,  primera  derecha.]  ¡Gracias  á  Dios  que  yá 
está  usted  solo,  padre! 

Alcalde.  Las  extraordinarias  noticias  que  he  traído,  han  al- 
borotado al  pueblo. 

Pepa.        ¿Tan  buenas  son? 

Alcalde.  Sí,  hija  mia.  Yá  no  hay  clases,  pobres  y  ricos,  to- 
dos somos  iguales.  Nuestra  divisa  será  de  aquí  en 
adelante,  libertad,  igualdad,  fraternidad. 


—  ÍN- 
COLAS, ¡Viva  la  república!  ¡Con  eso  no  se  opondrá  usted  á 
que  me  ca?e  con  su  hija! 

Alcalde,  ¿Qué  estás  diciendo?  ¡Casarse  con  mi  hija  un  zopenco 
como  tú!  Aunque  todos  vamos  á  ser  iguales,  siem- 
pre serás  tú  Colasillo,  y  yó  el  más  rico  de  estos 
contornos. 

Colas.  ¡Échela  usted  de  rico,  y  apenas  le  dá  á  usted  su  for- 
tuna para  un  taco  de  pan  y  un  trago  de  peleón! 

Alcalde.  En  fin,  no  me  acomodas  para  yerno. 

Pepa.  Pero,  padre,  si  todos  somos  iguales,  ¿por  qué  se  opo- 
ne usted  á  que  se  case  conmigo? 

Alcalde.   ¡Porque  no  tiene  un  cuarto! 

Colas.  Y  ahora  que  usted  todo  lo  puede  ¿tiene  más  que  dar- 
me un  buen  destino  para  casarme? 

Alcalde.  ¡Yá  pides  turrón,  y  aún  no  estamos  seguros  en 
nuestros  puestos!  Caso  de  dar  destinos,  será  á  aque- 
llos de  quienes  se  pueda  temer  algo,  nó  á  los  que,  co- 
mo tú,  no  son  nadie. 

CoLÁs.  Oiga  usted,  yo  soy  una  persona  decente;  y  si  hoy 
le  sirvo  de  escribiente,  más  es  á  causa  de  mi  amor 
que  por  otra  cosa. 

Pepa.  ¡Y  usted  sabe  que  si  Colas  fué  echado  de  casa  de  su 
lio  porque  no  queria  ser  clérigo,  fui  yó  la  causa! 

Alcalde.  También  sé  que  al  echarle  le  desheredó.  ¿Si  al  me- 
nos tuviéramos  esperanza  de  que  en  su  última  hora 
enmendarla  esa  barbaridad?  Pero  ¡quiá! 

Colas.  ¡Pues  verá  usted  cómo  me  pongo  á  la  cabeza  de  sus 
enemigos  y  derribo  la  situación! 

Pepa.        Pues  qué  ¿mi  padre  tiene  enemigos? 

Alcalde.  Siempre  los  tiene  el  que  manda.  (Apt.)  Pero  yo  los 
convidaré  á  cenar.  (Alto.)  Vamos,  Colas,  échame  otro 
medio  y  déjate  de  tonterías.  (Se  hace  y  bebe.J  Mira, 
avísame  si  viene  alguien.  (Váse.J 


ESCENA  VIL 


PEPA  y  COLAS. 


Colas.  (Afligido.)  ¡Más  valia  que  no  hubiera  vuelto  de  la 
capital!  ¡Allí  al  menos  no  tenía  que  sufrir  los  ca- 
prichos de  tu  padre,  sin  lograr  tu  mano! 

Pepa.  No  te  aflijas,  Colas,  que  si  ahora  hay  libertad  para 
todo,  yá  le  obligaremos  á  que  nos  case.  Si  nó  ¿para 
qué  se  ha  hecho  la  revolución? 

Colas.  (Paseándose.)  ¡Oponerse  á  nuestra  unión,  sabiendo 
lo  que  yo  te  amo  y  que  no  puedo  vivir  sin  tí! 

Pepa.        Pues  á  mí  ¿crees  tú  que  no  me  haces  falta? 


Colas.  fCon  naturalidad.)  ¡Ayü  [Si  vieras  lo  que  estoy  de- 
seando que  nos  echen  las  bendiciones! 

Pepa.         (Idem.J  ¿Para  qué? 

Colas.  (ídem.)  Para  hacer  contigo  lo  que  los  generales  han 
hecho  con  España. 

Pepa.         (Ídem.)  Pues  ¿qué  han  hecho? 

Colas.  {Ídem.)  ¡Tonial  Librarla  de  sus  tiranos,  y  tu  padre 
es  el  luyo. 

Pepa.        ¡Es  un  déspota! 

Colas.  ¡Si  empezó  por  ser  carlino!  ¡Como  estuviéramos  en 
la  capital,  yá  haría  yo  que  se  arrepintiera  de  su 
resolución'  Me  alegrara  que  fueras  allí,  verlas  qué 
diferente  está  aquello  de  esto. 

Pepa.         Cuéntamelo  y  será  como  si  lo  viera. 

Colas.  ¡Es  in)posible  recordarlo  todo!  Lo  primero  que  uno 
oye  cuando  se  levanta  es  el  himno  de  Riego.  Para  el 
almuerzo  no  te  fallará  algún  organillo  tocando  la 
j^larsellesa,  y  la  comida  la  harás  al  son  de  la  marcha 
de  los  Puritanos.  De  noche  oirás  en  lodos  los  ca- 
fés y  sitios  públicos  el  himno  de  Garibaldi,  y  lodo 
es  música,  jaleo,  baile,  carreras  y  gritos. 

Pepa.  ¡Pues  no  será  por  falta  de  música  por  lo  que  la  re- 
volución  no  salve  á  la  patria! 

Colas.  ¡Y  si  fuera  eso  solo!  Dá  gusto  de  ver  á  los  nuestros 
andar  por  las  calles  armudos,  sin  meterse  con  nadie 
y  dando  vivas  á  la  libertad.  ¡Y  si  vieras  qué  de  ellos 
hay! 

Pepa.  Pues  ¿en  qué  se  distinguen  de  los  que  no  lo  son  para 
que  asi  los  conozcas? 

Colas.  ¡Toma,  en  lodo!  Prifnero  llevan  una  corbata  encar- 
nada como  ésta  (pu?"  la  surja):  luego  van  de  cha- 
queta, blusa,  ó en  mangas  de  camisa.  Los  revo- 
lucionarios procuran  imitar  en  todo  lo  posible  á  nues- 
tro padre  Adán,  que  fué  el  primer  hombre  libre  del 
mundo.  Por  eso  se  dejan  todos  crecer  las  barbas. 

Pepa.  ¡Oye!  ¿Se  habrán  compuesto  muchas  canciones  con 
motivo  d,e  estas  ocurrenciiis? 

Colas.  ¡Innumerables!  ¡Mira  tú  que  bástalas  madres  duer- 
men á  sus  chicuelos  con  ellas!  Me  acuerdo  de  una 
que  oi,  que  decia: 

Duérmete,  lucerito. 
Que  viene  Prim, 
Y  se  come  á  los  niños 
Que  dicen  huig....  [Imitando  lloro) 

Pepa.         ¡Ay,  qué  bonita!  ¿Y  no  sabes  más? 
Colas.       Nó,  pero  mañana  le  compraré  lasque  vengan  de  la 
capital. 
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Pepa.         Déjate  de  canciones  y  ocúpate  de  la  manera  de  ser 

rico,  para  que  nos  podamos  casar. 
Colas.       Eso  es  muy  sencillo.  Me  voy  al  comité,  suelto  un 

discurso  probando  que  los  ricos  llevan  mucho  tiempo 

de  serlo,  y  que  ahora  le  toca  á  los  pobres;  se  arma 

la  g«rda,  y  nos  repartimos  los  bienes  de  los  ricos. 
Pepa.        ¿Y  á  mi  padre  le  dejarán  pobre? 
Colas.       ¡Es  claro!  Pero  en  cambio  yo  serla  rico,  y  se  iria  lo 

uno  por  lo  otro.  Las  situaciones  no  cambian  nunca, 

sino  los  hombres. 
Pepa.         Ese  medio  no  me  acomoda,  pues  en  viéndote  rico, 

quizás  serias  mas  déspota  que  mi  padre,  y  no  te 

querrías  casar  conmigo. 
Colas.        Pues  busca  tú  un  medio  mejor  que  el  mió. 
Pepa.         El  caso  es  que  no  veo  el  modo  de  que  seas  rico  de 

buena  manera,  en  poco  tiempo  y  sin  trabajar. 
Colas.        Pues  lo  mismo  ha  sucedido  siempre,  hija. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  PROTESTANTE. 

Prot.        [Saliendo  del  mesón.)  ¿Dan  ustedes  su  licencia? 

Colas.       Adelante.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

PuoT.        ¿Estií  en  su  casa  el  señor  Alcalde? 

Pepa.         Si,  señor,  pero  está  durmiendo. 

Prot.         ¡Cuánto  lo  siento!  Tengo  necesidad  de  verle,  pero 

no  quisiera  incomodarle. 
Pepa.         ¿Si  usted  me  dijera  para  lo  que  le  quiere?... 
Prot.        Para  un  asunto  de  interés  nacional. 
Colas.       Entonces,  el  servicio  es  antes  que  todo.  Pepa,  bien 

puedes  llamar  á  tu  padre. 
Pepa.         Voy  al  momento.  fVáse  primera  derecha./ 

ESCENA  IX. 

COLAS  y  PROTESTANTE. 

Prot.        Doy  á  usted  gracias  por  su  atención. 

Colas.        f-Apt.]  ¡Qué  fino  es  este  señor!  (A  Ito.)  No  hay  por  qué 

darlas.  En  los  pueblos  libres,  debemos  ayudarnos 

los  unos  á  los  otros. 
Prot.        Esa  es  una  teoría  adaiírable,  que  por  desgracia  no  se 

practica. 
CoLÍs.       Todo  se  andará  con  el  tiempo.  Pero,  con  permiso  de 

usted,  voy  á  prepararle  un  refresco  al  señor  Alcalde 

antes  que  venga.  (Echa  vino.) 
Prot.        (Apt.J  ¡Vaya  un  refresco!  Bueno  es  saber  su  añcion. 
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Colas.       (Señalando  á  la  casa.]  Ahí  viene  yá. 
Prot.         ¡Gracias!  [Mirando  y  apt.j  ¡Vaya  uaa  facha! 

ESCENA  X. 

ALCALDE,  COLAS  y  PROTESTANTE. 

Alcalde.  ¿Quién  se  ha  permitido  interrumpir  mi  sueño? 

Colas.  Este  señor,  que  viene  para  un  asunto  del  servicio  na- 
cional. 

Prot.  Yo  siento  infinito  haber  molestado  á  vuestra  señoría, 
mas  la  alta  misión  confiada  á  mi  celo  es  tal,  que 
no  admite  demora  alguna. 

Alcalde.  fSentándose.)  Me  ha  despertado  usted  de  uno  de 
mis  mejores  sueños:  me  creia  el  rey  de  Espuña. 
(Bebe.)  Pero  sepamos  de  qué  se  trata. 

Prot.  Señor,  yo  soy  un  ministro  indigno  de  la  Iglesia  re- 
formada. 

Alcalde.  ¡Cómo!  ¿Yá  se  reformó  la  Iglesia?  Hombre,  me 
alegro,  pues  se  hablan  introducido  algunos  abusos 
en  ella. 

Prot.        Dice  usted  la  verdad.  Por  eso  yo  soy  luterano. 

Alcalde,  ¿i'ara  qué  se  anda  con  tantos  rodeos?  Podia  usted 
haber  dicho  desde  luego  que  era  un  hereje,  y  no 
venirse  hablando  de  reformas. 

Prot.  Señor,  somos  herejes  para  ustedes,  pero  para  nos- 
otros, los 

Alcalde.  Sí;  yá  sé  que  para  los  negros  el  color  blanco  es 
una  imperfección.  En  fin,  vamos  al  grano:  ¿qué  es 
lo  que  usted  quiere? 

Pkot.  Teniendo  en  cuenta  que  se  ha  votado  la  libertad  de 
cultos,  desearla  establecer  una  iglesia  luterana. 

Alcalde.  ¿De  verdad?  ¿Con  que  una  iglesia,  eh?  Pero  hom- 
bre, si  una  que  tenemos  está  siempre  vacía  ¿qué 
sucederá  habiendo  dos? 

Colas.  Y,  calcule  usted,  cuando  no  podemos  con  el  clero 
católico  á  pesar  de  estar  como  está,  lo  que  nos  su- 
cederá con  el  Protestante. 

Prot.        Es,  señores,  que  nosotros  somos  más  tolerantes. 

Alcalde.  ¿Con  que  más  tolerantes,  eh?  (Con  intención.)  Écha- 
me un  medio,  Colasillo.  (Se  hace  y  bebe.J  ¿Si  pensará 
este  buen  señor  que  acá  no  sabemos  de  historia? 

Prot.  A  pesar  de  eso,  si  estuviéramos  solos,  yo  le  daria 
tales  argumentos,  que 

Alcalde.  Puede  usted  hablar  delante  de  Colas  sin  recelo. 

Prot.  Es  que  hay  ciertas  proposiciones,  que. ..  (Apt.)  ¿Cómo 
me  llevarla  de  aquí  á  este  hombre  para  hablarle  á 
solas? 
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AucvLDE.   ¡Vamos,  acabe  usted! 

PiioT.         Francamente,  no  me  atrevo. 

Alcalde.  ¡Vaya  si  es  usteil  corto  de  ánimo!  Mira,  Colas,  échale 
un  mediecito,  hijo.  (Se  hace  y  le  dá  el  vaso.)  Beba 
usted,  hombre,  á  ver  si  toma  más  ánimo,  y  se  le 
suelta  la  lengua.  ¡Esa  picara  cerveza  que  ustedes 
beben  no  sirve  para  nada  bueno! 

Prot.  f^pi-J  Ahora  lo  verás.  (Toma  el  vaso,  prueba  el 
vino  y  lo  echa  fuera  con  muestra  de  disgusto.)  ¡Je- 
sús, qué  cosa  más  mala!  ¿Este  vino  es  peleón? 

Alcalpe.  ¡Cómo  peleón,  si  es  de  las  mejores  bodegas  de  Jerez! 
(Se  echa  vino  y  bebe.J 

Prot.  Á  usted  le  están  engañando,  amigo  mió.  (Dejan  los 
dos  los  vasos.)  Véngase  usted  conmigo,  y  le  daré  á 
probar  un  néctar. 

Alcalde.  ¿De  verdad?  La  cosa  es  que  estoy  esperando  á  unos, 
y  no  quisiera...  (Con  resolución.)  Pero  lo  primero 
es  lo  primero. 

Prot.        Pues  vamos.  (Se  dirigen  al  mesón.) 

CoLÁs.  Señor  Alcalde,  ¿usted  olvida  que  el  Médico  y  el 
Barbero  tienen  que  venir? 

Alcalde.  Si  vienen,  les  dices  que  se  esperen^,  que  estoy  ocu- 
pado en  negocios  de  trascendencia. 

Prot.  Eso  es,  luego  le  hablarán.  Vamos.  (Api.)  ¡Qué  bueno 
es  saber  el  flaco  de  cada  uno!  (Se  dirigen  al  mesan 
y  entran.) 

ESCENA  XI. 

COLAS. 

En  tratándose  de  beber  vino,  no  repara  en  nada  el 
señor  Alcalde.  Pero  ¿y  el  clerigaito  reformado?  ¡Vaya 
una  trucha!  Todos  estos  pajarracos  son  iguales. 
¿Por  qué  tendría  tanto  empeño  en  hablar  á  solas 
con  el  Alcalde?  Aquí  se  tapa  algo,  que  yo  no  veo. 
Consultaré  coa  el  Álédico  y  el  Barbero.  Justamente 
aqui  vienen. 


ESCENA  XII. 

GOLAS,  MÉDICO  y  BARBERO. 

MÉ  "ICO.     ¿Y  el  señor  Alcalde? 

CoL.is.        Se  fué  con  un  señor  que  quiere estublecer  una  igle- 
sia protestante  en  este  pueblo. 
BxRBERO.  ¡Magnifico!  ¡La  cosa  marcha' 
MÉD'.co..    Cuidado  que  es  maravilloso  e.sLo  de  aca]>apse  de  es.- 
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lablecer  la  libertad  de  cuiíos,  y  tener  yá  iglesias  di- 
ferentes. 

Barbero.  Dime,  Colas,  ¿se  ha  designado  el  sitio  donde  debe 
establecerse  la  nueva  iglesia? 

Colas.       Nó  señor,  porque  el  Alcíilde  se  ha  opuesto  á  ello. 

MÉDICO.  ¿Cómo  es  eso?  ¡Oponerse  á  lo  que  está  consignado  en 
la  Constitución!  Eso  me  huele  mal.  El  Alcalde  debe 
ser  un   retrógrado  disfrazado. 

Colas.  Justamente.  Ustedes  no  le  conocen.  Es  un  déspota,  un 
tirano,  que  se  opone  á  que  yo  me  case  con  su  hija, 
porque  dice  no  somos  iguales  en  razón  á  que  yo 
soy  pobre. 

MÉDICO.  ¿Que  no  son  ustedes  iguales?  ¡Hola,  señor  aris- 
tócrata! 

BvRBERO.  ¿Y  dice  eso  en  vísperas  de  haber  república? 

Colas.  En  eso  es  en  lo  que  menos  piensa.  ¡Pues  si  an- 
tes soñó  que  era  rey  de  España! 

Barbero.  ¡Qué  barbaridad,  soñar  con  la  corona! 

MÉDICO.  ¿Conque  esas  tenemos,  señor  Alcalde?  Colas,  tú  te 
casarás  con  Pepa,  yo  te  lo  juro. 

Babbero.  y  yo  también  te  lo  prometo. 

Colas.  Pues  con  dos  protectores  como  ustedes,  nada  temo. 
Ahora  voy  á  consultar  con  ustedes  una  cosa,  que 
me  tiene  confuso  desde  antes. 

MÉDICO.     A  ver,  di. 

Colas.  ¿Por  qué  tendría  tanto  empeño  el  Protestante  en  ha- 
blar á  solas  con  el  Alcalde? 

Barbero.  ¡Cómo!  ¿qué  quieres  decir? 

MÉDICO.      ¡Habla  claro,  hombre!  [Con  ansiedad.) 

Colas.  Voy  li  eso.  Cuando  el  Protestante  vio  que  el  señor 
Alcalde  se  oponia  á  sus  deseos,  le  dijo  que  si  es- 
tuvieran solos,  él  le  haria  tales  argumentos  y  pro- 
posiciones que  no  podria  negarse  á  nada.  Luego  le 
convidó  á  probar  un  vino  muy  bueno,  y  se  fueron 
Juntos. 

MÉDICO.  (Apt.)  ¡Aquí  hay  negocio!  ¡Y  no  haberse  acordado 
de  mí,  sabiendo  lo    que  puedo! 

Barbero.  fldem.J  ¡Negocio  tenemos!  ¡Y  no  contar  conmigo 
para  nada!  Yá  nos  veremos. 

CoL.Ás.       ¿Les  huele  á  ustedes  á  pastel  el  asunto? 

MÉDICO.     ¡Á  veinte  leguas!  ¿Dónde  para  el  Protestante? 

CoLÁs.       Ahí  enfrente.   (Señala  el  meson.J 

Barbero.  Vamos  corriendo  á  deshacer  el  lio. 

MÉDco.  Sí,  vamos.  /^/ípí.^  Yo  me  entenderé  luego  á  solas  con 
el  Inglés.  (Se  dirigen  al  mesón.) 

CoLÁs.  Deténganse  ustedes.  ¿Con  qué  pretexto  van  á  hablar 
con  un  hombre  á  quien  no  conocen?  Además  ¿por 
dónde  \án  ustedes  á  averiguar  la  verdad? 
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Barbero.  Tienes  razón.  ¡Pero  esto  no  se  puede  quedar  así! 

Meditemos. 
MÉDICO.     ¡Tengo  una  idea!  Barbero,  reúna  usted  el  comité 

y  tráigaselo  aquí,  que  voy  á  residenciar  al  Alcalde. 

Entre  tanto  pondré  yo  por  obra  otra  cosa  que  se 

me  ha  ocurrido. 
Barbero.  Corriente:   también  me  traeré    para  acá  la  fuerza 

ciudadana.  (Apt.J  ¡No  contar  conmigo! 
Médico.     /^/<pí.y¡ Meterse  en  un  negocio  sin  avisarme! /'Jíío.y 

Adiós,  Colas;  volvemos  enseguida.  (Se  van  los  dos.) 

ESCENA  XIII. 

PEPA  y  COLAS. 

Pepa.  (Saliendo  primera  derecha.J  ¿Qué  te  decian  esos 
hombres? 

Colas.  ¡Friolera!  Se  han  puesto  de  nuestra  parte  para  ha- 
cer que  tu  padre  consienta  en  casarnos. 

Pepa.         ¿De  verdad?  ¡Ay,  qué  gusto! 

Colas.        jYá  verá  tu  padre  como  este  nadie  tiene  ¡nflueneiasl 
¡Haberme  negado  un  destino  y  tu  mano! 

Pepa.  ¿Y  estás  seguro  que  no  le  harán  nada  malo  á  mi 
padre? 

Colas.  ¡Segurísimo!  En  cuanto  consienta  en  nuestra  unión, 
nada  tiene  que   temer. 

Pepa.  Es  que  como  le  suceda  algo,  yo  soy  la  primera  en 
oponerme  á  la  boda. 

Colas.  ¡No  temas  nada,  mujer!  En  consintiendo  en  la  boda 
hnrán  la  vista  gorda  sobre  cierto  asuntillo  algo  os- 
curo que  se  le  ha  descubierto. 

Pepa.  ¿Conque  hay  otro  asuntillo?  ¡No  te  fies  entonces 
de  tus  protectores,  Colas! 

Colas.  ¿Crees  tú  que  serán  capaces  de  engañarme  esos  se- 
ñores? 

Pepa.         ¡Y  tanto!  Tú  no  conoces  á  los  hombres. 

CoLÁs.       ¡Entonces..  ..!  En  fin,  el  tiempo  dirá. 


ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  el  SACRISTÁN. 

Sacrist.     (Muy  agitado.)  ¿Y  el  .señor  Alcalde? 
CoLÁs.       Ha  salido. 
Sacrist.    ¿Y  dónde  podré  encontrarle? 
Pepa.        ¿Tan  urgente  es  el  asunto  para  que  usted  le  nece- 
sita? 
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Sacrist.  Tanto,  que  si  no  le  veo  pronto  nos  quedamos  sin 
iglesia. 

Colas.       Eso  será  algún  lio  propio  de  la  clase  de  usted. 

Sacrist.     ¡Colas,  no  seas  alcornoque!  Lo  que  digo  es  la  verdad. 

CoLÁs.  [Cocno  si  no  supiéramos  que  es  usted  enemigo  de 
la  revolución,  y  que  es  capaz  de  valerse  de  cualquier 
enredo  para  desacreditarla! 

Sacrist.  Hombre,  ¡parece  mentira  que  hayas  estudiado,  se- 
gún te  dejas  engañar  por  esos  falsos  predicadores 
de  libertades! 

Pepa.         Pero  al  fin,  ¿á  qué  viene  usted? 

Sacrist.  ¿Pues  no  lo  be  dicho  yá,  pecador  de  mi?  A  que  sepa 
tu  padre  que  están  derribando  la  iglesia. 

Pepa.         ¡Ave  María  Purísima! 

ColAs.        ¡Eso  es  imposible! 

Sacrist.  ¿Imposible?  ¡Yá  sé  lo  que  es!  ¡Ahí  tienes  á  los  re- 
volucionarios! No  hacen  más  que  predicar  la  libertad 
de  cultos,  mientras  derriban  las  iglesias  católicas 
y  persiguen  á  sus  ministros.  ¡Desengáñate,  Colas! 
Aquí  no  hay  más  que  cuatro  tunos  que  quieren 
medrar  á  costa  de  las  nuevas  ideas.  La  verdadera 
libertad  es  una  cosa  muy  diferente  de  la  que  es- 
tamos viendo. 

Pepa.         ¿Y  qué  nos  vamos  á  hacer  sin  iglesia? 

Sacrist.     Eso  es  lo  que  yo  le  vengo  á  preguntar  á  tu  padre. 

CoLÁs.       Pues  aquí  le  tiene  usted. 


ESCENA  XV. 

DICHOS    y  el  ALCALDE. 

Alcalde.  [Saliendo  del  meson^  y  haciendo  que  habla  con  al- 
guno que  qxíeda  dentro.)  Nada,  lo  dicho;  mañana 
puede  usted  abrir  su  iglesia.  [En  escena.J  ¡Qué  buen 
vino  tiene  ese  lio! 

Sacrist.     ¡Señor  Alcalde! 

Alcalde.   ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  señor  Sacristán? 

Sacrist.  Vengo  á  decirle  a  usted  que  el  presidente  del  co- 
mité  ha  mandado  derribar  la  iglesia. 

Alcalde.   (Muy  admirado. J  ¡Cómo!! 

Sacrist.  (Apt.J  Di  mas  bien  bebo.  (Alto.)  ¡Que  el  Médico 
ha  mandado  derribar  la  parroquia! 

Alcalde.  Pero  ¿cómo  se  ha  atrevido  ese  hombre,  sin  consul- 
tarme antes,  á  dejarnos  sin  la  única  iglesia  católica 
que  hay  en  el  pueblo?  (Apt.)  Picaro,  yá  veo  el  ob- 
jeto! (Áltn.j  No  consentiré  el  derribo.  fApL.)  ¡Tuntos 
materiales  y  el  solar! 

Sacrist.    Pues  dé  usted  sus  órdenes  para  suspenderlo. 
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Alcalde.  Colas,  vé  á  busc.ir  al  Médico,  y  díle  que  venga  aquí, 
que  quiero   hablarle. 

Colas.  Ño  es  necesario,  pues  allí  viene  con  el  Barbero  y 
una  porción  de  gente. 

Alcalde.  Me  alegro.  Dejadme  solo  con  él.  Usted,  señor  Sacris- 
tán, quédese  como  denunciador  del  hecho.  {'Se  van 
Pepa  y  Colis  por  la  primera- derecha.} 


ESCENA  XVL 

ALCALDE,  SACRISTÁN,  MÉDICO,  BARBERO  y  porción  de  gente  del 
pueblo.  Detrás  uno  con  una  gran  bandera  roja,  en  la  que  con  letras 
blancas  dirá  Viva  la  libertad;  otros  doce  mal  vestidos,  con  corbatas  en- 
carnadas y  fusiles,  azadones,  picos  y  garrochas.  Todos  vendrán  prece- 
didos de  cinco  músicos  con  tambor  antiguo  y  destemplado,  unos  pla- 
tillos, un  clarinete,  un  pito  y  una  trompa,  con  cuyos  instrumentos  ven- 
drán tocando  el  himno  de  R'iego.  Al  llegar  al  centro  de  la  escena,  los 
milicianos,  músicos  y  bandera  se  formarán  en  batalla.  Los  demás  ro- 
dearán á  cierta  distancia  á  los  cuatro  primeros.  La  música  cesará  en- 
tonces, pero  todo   se  hará  con  gran  desorden. 

Alcalde.  (Al  Médico.l  ¿Cómo  se  ha  atrevido  usted  á  mandar 

derribar  la  iglesia  sin  mi  permiso? 
MÉDICO.  (Grave.)  Altas  consideraciones  del  mayor  interés 
para  la  patria,  me  han  impulsado  á  disponerlo  asi. 
Pero  no  es  ocasión  de  tratar  de  e.«o.  El  comité  sabe 
que  usted  ha  abusado  indignamente  de  su  autoridad, 
y  viene  dispuesto  á  juzgarle. 
Alcalde.   (Con  asombro.)  ¿Á  mí? 

Barbero.  A  usted,  sí  señor;  y  aquí  están  todos  los  individuos 
que  componen  el  comité  para  llevar  á  efecto  el  jui- 
cio. Señores,  tomen  ustedes  asiento  al  rededor  do 
esta  mesa.  Maestro  herrador,  usted  hará  de  secretario 
y  yo  presidiré,  puesto  que  el  Médico,  como  acusa- 
dor, no  puede  hacerlo. 
(Durante  lo  que  dice  el   Barbero,  uno  del  pueblo  habrá  co- 
locado   la  mesa  en  medio   de   la    escena,  rodeándola  de  si- 
llas. En  el  centro,   dando  frente  al  público,  se  sentará  el 
Barbero,  y  d  cada  lado  de  éste  uno  del  pueblo  con  chaqueta 
y  faja.  En  la  mesa  también,  y  al  costado  izquierdo,  se  sen- 
tará otro  del  pueblo  con  mandil,  toda^  la  barba  y  en  man- 
gas de  camisa,  que  será  el  herrador.  A  la  iz^quierda  y  junto 
ó  la  puerta  del  Barbero,  y  casi  en  primer  término,  se  pon- 
drá una  silla  que  ocupará  el   Alcalde.  Á  la   derecha,  junto 
á  la  puerta  de  la  casa  de  éste  y  en  el  mismo  término  dicho, 
se  colocará  otra  silla  que  ocupará   el  Médico.   El  pueblo  se 
dividirá  en  dos  grupos  diferentes.  El  mayor  y  mejor  ves- 
tido, con  el  Sacristán  á  la  cabeza,  se  situará  detrás  del  Al- 
calde; el  otro,  donde  habrá  mujeres  y  chiquillos,  detrás  del 
Medico.  La  fuerza  ciudadana  cubrirá  el  fondo.  Mucho  ruido.J 
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Ciudadanos  fá  los  milicianos):  mientras  dura  el  jui- 
cio, cuidad  de  que  nadie  se  acerqne  á  este  sagrado 
lugar,  y  de  mantener  el  orden  á  toda  costa. 
¡Viva  la  libertad! 
¡Vivaaa!   ¡Vivaaa! 

Se  abre  la  sesión.  El  Médico  tiene  la  palabra. 
(Levantándose  y  saludando).  Ciudadanos,  hombres 
libres,  guardia  benemérita  [tose,  escupe  y  se  limpia 
el  stidor):  las  primeras  condiciones  para  que  los 
pueblos  sean  libres,  son  la  unión  y  el  orden.  Sin 
ellas  no  hay  libertades  posibles. 
[La  derecha.)  ¡Bravo,  bien! 

En  este  supuesto,  la  obligación  preferente  de  todo 
gobierno  legítimamente  constituido,  es  mantener  á 
toda  costa  aquellas  condiciones,  defendiéndolas  no 
sólo  de  las  agresiones  de  abajo,  sino  de  los  abu- 
sos de  arriba.  Y  como  el  gobierno  que  felizmente 
nos  rige,  y  que  sólo  ha  de  ser  sustituido  por  la 
forma  republicana,  única  apropósito  para  la  conser- 
vación y  para  la  defensa  de  las  libertades  públi- 
cas y  de  los  derechos  innatos,  absolutos,  anteriores 
á  toda  ley,  ilegislables,  ilimitados,  ilimitables,  ina- 
lienables."... 

{Apt.J  ¡Echa  por  esa  boca,  hijo! 
Como  ese  sistema,  repito,  permite  que  los  partidos 
juzguen   á  sus  hombres,  aunque  éstos  sean   auto- 
ridades  

¡Yo  no  he  faltado  á  nada! 
{La  derecha.)  ¡Silencio,  orden!  [Mucho  ruido.] 
El  señor  Alcalde,  á  quien  no  he  nombrado,  pero 
á  quien  su  conciencia  acusa,  ha  protestado  antes  de 
tiempo  de  mis  palabras.  [Risas  en  la  derecha.)  Voy 
á  demostrar  que  no  tiene  razón.  Yo  no  quiero  ha- 
cerme eco  de  la  maledicencia  pública.  Nada  diré, 
por  tanto  {mirando  con  intención  al  Alcalde),   de 
una  iglesia  protestante,  de  un   vino  exquisito  y  de 
otras  cosas.  {Rumores  á  derecha  é  izquierda,   en 
diversos  sentidos.  Voces.) 
¡Atención,  señores;  orden! 

¡Á  mi  no  me  asustan  los  rumores  de  esa  mayoría 
concusionaria!  (Señalando  á  la  izquierda.)  Voy  á 
proseguir.  Prescindiendo  de  esos  otros  cargos,  diré 
sólo  que  el  benemérito  Colas,  que  tanto  padeció  por 
su  amor  á  la  libertad  bajo  la  dominación  pasada,  de- 
seaba unirse  á  Pepa  con  los  más  dulces  vínculos. 
Pues  bien,  señores,  ¡el  Alcalde  se  opone  á  tan  justa 
unión!  (Sensación  profunda,  mucho  ruido,  protes- 
tas en  la  izquierda.) 

4 
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Barbero.  ¡Urden,  señores,  ó  mando  despejar  la  plaza! 

MÉDICO.  Los  cántabros,  los  godos,  los  scitas,  lodos  los  pueblos 
de  la  antigüedad  rindieron  culto  á  Himeneo;  los  Ju- 
díos le  miraban  corno  el  principio  de  la  población 
del  mundo.  Los  elruscos  jamás  se  opusieron  á  la 
unión  de  varón  y  hembra.  Los  romanos  le  consa- 
graron templos.  Én  la  edad  presente,  los  mormones 
han  dado  la  mayor  latitud  posible  al  divino  pre- 
cepto de  crecer  y  multiplicaos.  Que  se  lea  la  Biblia, 
el  código  de  Manú,  los  Bedas;  que  .se  registren  los 
escritos  de  los  más  grandes  filósofos  del  mundo.  Con- 
fucio,  Zoroastro,  Orígenes,  Mahoma,  en  todas  par- 
tes y  por  todos  se  encontrará  recomendado  el  ma- 
trimonio,   menos  por  el  señor  Alcalde. 

Pueblo.     {Im  derecha.)  ¡Bravo,  bravo!   (Aplausos.) 

MÉDICO.  Señores,  estoy  algo  fatigado  y  voy  á  descansar.  (Se 
sienta.) 

Alcalde.  f'Apt.  al'  Sacristan.J  ¿Sabe  usted  porqué  es  todo  es- 
te ruido  que  á  nada  viene? 

Sacr;st.  (ídem.)  Porque  usted  se  opone  á  casar  á  los  mu- 
chachos. « 

Alcalde.  (ídem.)  ¿Y  para  eso  tanta  cita  histórica?  Alguna 
otra  cosa  habrá. 

Sacr'ST.  (ídem.)  ¿No  oyó  usted  hablar  de  cierto  vino  ex- 
quisito''' 

Alcalde.  (ídem.)  ¡Ah!  Es  verdad.  Colas  tiene  la  culpa  de  todo 
por  hablador.  ¡Yá  se  lo  dirán  de  misas! 

MÉDICO.  He  descansado,  y  voy  á  proseguir.  (En  pié.)  Ciuda- 
danos: después  de  lo  dicho,  parece  imposible  que 
en  pleno  siglo  diez  y  nueve  se  oponga  ese  hombre 
funesto  á  dar  su  hija  en  malrimonio  á  su  escribiente. 
Entonces  ¿para  qué  esa  lucha  constante  entre  el  libe- 
ralismo y  el  despotismo?  Vuelvo  á  decir  que  el  señor 
Alcalde  ha  faltado  al  orden  y  á  la  unión  y  con  ellas 
á  la  moral.  Ciudadanos:  si  la  oposición  de  su  se- 
ñoría está  fundada  en  que  el  novio  es  pobre, 'que  me 
diga  de  qué  le  servirá  el  dinero  en  el  valle  de  Josa- 
fat.   (Se  sienta  muy  satisfecho.) 

Sacrist.  (Apt.J  Para  lo  que  á  tí  tu  elocuencia,  para  que  le 
lleve  el  diablo. 

Pueblo.  {La  derecha.)  ¡Bravo,  bravo!  (M'/chos  aplausos.  Los 
del  comité  se  dirigen  al  Médico,  le  estrechan  la  ma- 
no, y  se  vuelven  á  sus  asientos.) 

Barbero.  He  oído  con  la  mayor  satisfacción  el  erudito  y  lu- 
minoso discurso  de  este  señor  profesor.  Ahora  de- 
seo oir  el  del  señor  Alcalde. 

Alcalde.  (Apt.)  Ahora  será  ella.  (Alto.)  Ciudadanos:  si  yo 
no  fuera  el  acusado,  desearia  serlo  únicamente  para 
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ser  causa  de  que  el  Médico  volviera  ¡í  pronunciar 
un  discurso  de   tal  trascendencia  para  ios  intereses 
del  país.  {Aprobación  en  los  dos  lados.) 
(Levantándose  y  saludando.)   ¡Grncias!  (Se  sienta.) 
Yo,  señores,  no  me  he  opuesto  nunca  á  la  unión  de 
Pepa  y  Colas;  sólo  deseaba  que  antes  de  realizarse 
reuniera  el  novio  algunos  cuartos  para  atender  á  las 
cargas  de  su  nuevo    estado;  porque  un  hombre  sin 
dinero,  es  como  un  pueblo  sin  hacienda:  nada. 
(La  izquierda.)  [Muy  bien;  bravo!  (^Aplausos.) 
¡Atención,  señores;  orden! 

Apremiado,  sin  embargo,  por  Colas,  hasta  el  punto 
de  no  dejarme  tiempo  para  los  negocios  del  Estado, 
resolví  dar  un  golpe  atrevido,  y  esta  mañana  le  dije 
que  Pepa  no  sería  nunca  para  él,  reservándome  in- 
teriormente el  entregársela  cuando  fuera  rico.  Mi 
plan  surtió  efecto,  y  pude  dedicarme  á  grandes  es- 
peculaciones hacendísticas.  Inglaterra,  por  medio  de 
un  agente  especial,  quería  enlabiar  conmigo  relacio- 
nes comerciales.  Enterado  del  negocio,  traté  de  bus- 
car al  Médico  y  al  Barbero  para  que  tomaran  parte 
en  él  y  me  iluminaran  con  sus  consejos.  Mas  me 
he  visto  privado  de  la  libertad  y  sometido  á  un  jui- 
cio, por  una  falsa  acusación,  cuando  menos  lo  espe- 
raba. Tranquilo  espero  el  fallo  que  ha  de  pronun- 
ciar el  ilustrado  tribunal  que  me  escucha,  seguro 
de  que  mi  inocencia  triunfará  de  mis  calumniadores. 
He  dicho.  (Muchos  aplausos  en  la  izquierda.) 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 
La  tiene  usted. 

Ciudadanos:  cuanto  antes  hablé  en  contra  del  señor 
Alcalde  fué  hijo  de  mi  civismo,  de  mi  patriotismo  y 
de  mi  republicanismo;  pero  a!  escuchar  las  sentidas 
frases  con  que  ha  explicado  su  conducta,  abundando 
en  su  opinión,  creo  que  Colas  no  debe  casarse  con 
Pepa  mientras  sea  pobre;  porque,  como  dice  muy 
bien  el  señor  Alcalde,  ¿con  qué  vá  á  mantener  ese 
muchacho  las  cargas  del  matrimonio,  si  no  tiene  un 
cuarto?  Creo,  por  tanto,  que  mientras  Colas  sea  po- 
bre no  debe  obtener  la  mano  de  la  hija  de  nuestro 
ilustrado,  liberal  y  esclarecido  Alcalde.  (Se  sienta.) 
(Áp.)  Pues  señor,  está  visto  que  esta  gente  muda  de 
opinión  tan  fácilmente  como  de  camisa. 
¿Tiene  algo  que  decir  el  señor  Alcalde? 
Nada;  estoy  conforme  en  lodo  con  el  Médico. 
Señores,  en  vista  de  lo   expuesto  por  ambas  partes, 
vamos  á  tratar  secretamente  el  asunto.  Se  levanta  la 
sesión. 
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Alcalde.  (Ap.J  La  situación  es  mia.  Di  en  el  punto  de  la  difi- 
cultad. (Al  ptieblo.J  Yá  que  se  han  incomodado  us- 
tedes por  mi  causa,  aunque  inocentemente,  ma,r- 
cháos  ahí  enfrente  á  refrescar  á  mi  salud.  Yo  lo 
pago  todo. 

Pueblo.  ¡Viva  el  señor  Alcalde!  (Entran  todos  en  la  tienda 
de  bebidas.] 


ESCENA  XVII. 

MÉDICO,  BARBERO,  ALCALDE  y  SACRISTÁN.  Los  tres  primeros 
forman  grupo  aparte. 

MÉDICO.  Ahora  que  estamos  solos,  vamos  á  ver  qué  negocio 
es  ese  del  que  tanto  nos  ha  hablado  Colas. 

Alcalde.  Si  hubieran  ustedes  empezado  por  ahí,  yá  estaría 
todo  terminado. 

Barbero.  ¡Como  vimos  que  usted  no  contaba  con  nosotros! 

Alcalde.  ¡También  el  Médico,  sin  decirme  una  palabra,  ha 
mandado  derribar  la  iglesia,  y  usted  ha  presupues- 
tado una  cantidad  fabulosa  para  fusiles! 

MÉDICO.  Señores,  fuera  rencillas  que  á  lodos  pueden  perjudi- 
carnos, y  vamos  á  entendernos. 

Sacrist.  (Ap.J  ¿De  qué  estará  hablando  esta  gente?  Debe  ser 
del  modo  de  evitar  la  banearota  que  amenaza  á  la 
nación.  Ello  dirá. 

MÉDICO.     ¿Y  en  qué  ha  quedado  usted  con  el  Protestante? 

Alcalde.  En  que  desde  mañana  pueda  abrir  su  iglesia. 

MÉDICO.  ¡Bravo!  Pues  yo  tengo  yá  empezado  el  derribo  de  la 
nuestra,  y  si  los  católicos  se  oponen,  como  son  los 
menos  tendrán  que  entrar  en  negociaciones  con  nos- 
otros. 

Barbero.  ¡Qué  grande  cabeza  tiene  usted,  buena  pieza!  Usted 
llegará  á  ser  presidente  del  ministerio. 

MÉDICO.  (Con  modestia.)  Con  la  Hacienda  me  contento.  (Sa- 
luda.) 

Barbero.  ¡El  que  estudia  medicina  sirve  para  todo! 

Alcalde.  Lo  voy  creyendo  al  ver  que,  aunque  usted  no  es 
médico  por  lo  fino,  ha  desempeñado  su  cargo  como 
el  primero. 

Sacrist.  (Ap.J  Me  vá  cargando  tanto  secretillo.  ¡Junta  de  ra- 
badanes...! 

MÉDICO.  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Qué  hacemos  en  el  negocio 
de  Colas? 

Alcalde.  ¡Eso  no  se  pregunta,  hombre! 

Barbero.  Bueno,  yp  sabré  lo  que  he  de  hacer:  reunamos  á  la 
gente.  (Á  la  puerta  de  la  tienda.)  Señores,  vengan 
ustedes. 
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ESCENA  XVIII. 

TODOS  como  en  la  escena  XVI  y  tomando  igual  colocación.  PEPA  y 
COLAS,  que  se  situarán  al  lado  del  SACRISTÁN. 

Colas.       Vamos  á  ver  lo  que  ha  resultado  del  juicio,  Pepa, 

Pepa.        Verás  como  nosotros  hemos  salido  perdiendo, 

Barbero.  Ciudadanos:  las  explicaciones  que  antes  nos  dio  el 
señor  Alcalde  en  el  negocio  de  Colas,  unidas  á  lo 
que  ahora  nos  ha  manifestado  reservadamente,  nos 
obligan  á  condenar  al  Colas  á  perpetuo  silencio  so- 
bre su  casamiento,  reponiendo  al  señor  Alcalde  en 
todos  sus  cargos. 

Colas.  ¿De  modo,  que  yo  soy  el  único  perjudicado  en  el 
juego?  ¡Bien  dijo  Pepa! 

Alcalde.  Volviendo  á  entrar  en  el  lleno  de  mis  funciones,  te 
mando  que  me  eches  un  medio  y  que  no  te  vuelvas 
á  acordar  de  Pepa. 

CoLÁs.       {Haciendo  lo  mandado.)  Pero  ¿por  qué? 

Alcalde.  ¿Y  tú  me  lo  preguntas?  {Bebe.)  Ciudadanos:  este 
muchacho  es  sobrino  de  un  retrógrado.  ¿Creéis  con- 
veniente que  le  case  con  mi  hija? 

XoDcs.       ¡Nó,  nó;  fuera  Colas! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  y  ANSELMO  montado  en  un  asno. 

Anselmo.  ¡Arre,  borrico! 

Todos.  Aquí  está  el  ordinario.  {Le  rodean.)  Tio  Anselmo 
¿qué  pasa  en  la  capital?  ¿Qué  papeles  nos  trae  usted? 

Anselmo.  Poco  á  poco.  {Saca  de  las  alforjas  íina  cartera  gran- 
de y  vieja,  y  de  ella  papeles,  periódicos  y  cartas 
que  reparte  entre  todos.)  Colas,  toma  esta  carta  que 
traigo  para  tí.  Señores  [al  Alcalde,  Médico  y  Bar- 
bero), vayan  esas  cartas  y  diarios  que  para  ustedes 
he  recogido  en  el  correo.  [Reparte  d  otros  y  todos 
se  ponen  á  leer.) 

Sacrist.  ¿Nunca  ha  de  traer  usted  nada  para  mí,  tio  An- 
selmo? 

Anselmo.  Ello  vendrá  cuando  menos  se  piense.  Ea,  señores, 
á  la  paz  de  Dios.  [Arrea  y  se  vá.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  menos  ANSELMO. 

MÉDICO.    {Dejando  de  leer.)  ¡Yá  decía  yo  que  era  imposible! 
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Barbero.  (ídem.)  ¿Qué  es  ello?  ¿Qué  le  dicen  á  usted? 

MÉDICO.     Que  las  Cortes  han  votado  la  monarquía. 

Barbero.  Lo  mismo  me  dicen  á  mi.  ¡Era  natural!  ¿Quién  po- 
dia  pensarse   otra  cosa? 

MÉDICO.     Y  á  usted,  señor  Alcalde  ¿qué  le  dicen? 

Alcalde.  {^Dejando  de  leer.)  Lo  mismo  que  á  ustedes,  y  rae 
ofrecen  la  presidencia  de  las  Cortes  y  un  minis- 
terio para  en  adelante.  ¡Saben  mis  opiniones  radi- 
cales...! 

MÉDICO.  Pues  á  mí  me  nombran  médico  de  los  leones  del  Con- 
greso, con  la  obligación  de  curar  los  estremecimien- 
tos de  cierta  condesa.  ¡Tres  mil  duros  de  sueldo! 

Barbero.  Y  para  mí  se  crea  expresamente  la  plaza  de  pe- 
luquero de  cámara  del  Regente. 

MÉDICO.      ¡Era  imposible  que  no  se  acordaran  de  nosotros! 

Barbero.  ¿Cuándo  hemos  tenido  un  gobierno  más  justo,  mo- 
ral, inteligente,  económico  y  liberal  que  éste?  (Si- 
guen  hablando.) 

CoLÁs.  (Dejando  de  leer.)  ¡Pobre  tio  mió!  ¡Qué  cara  te 
cuesta  la  libertad  de  tu  patria! 

Pepa.         (Á  Colas.)  ¿Qué  le  dicen  que  te  has  puesto  tan  triste? 

CoLÁs,       Que  mi  tio  ha  muerto  y  yo  soy  su  heredero. 

Pepa.  Con  eso  ahora  no  se  opondrá  mi  padre  á  que  nos 
casemos. 

CoLÁs.       Así  lo  creo  al  menos.  ¡Yá  soy  rico! 

Sacrist.     (Apt.)  ¿Qué  saldrá  de  tanto  cabildeo? 

Alcalde.  Ahora  sí  que  vá  á  ser  feliz  España. 

Bardero.  ¿y  qué  dirá  el  pueblo  al  ver  este  cambio? 

Alcalde.  ¡Cambio!!!  Nosotros  siempre  hemos  sido  monár- 
quicos. Si  en  el  exceso  del  entusiasmo  por  hacer  la 
revolución,  nos  hemos  adelantado  alguna  cosa,  he- 
cha yá,  volvemos  á  nuestro  centro. 

MÉDICO.  ¡Muy  bien  dicho!  Además,  al  pueblo  se  le  lleva  por 
donde  se  quiere.  ¡En  teniendo  buena  labia  y  opor- 
tunidad en  hacer  promesas.;.  El  señor  Alcalde  nos 
hará  el  obsequio  de  pronunciar  un  discursito,  y 
todos   quedarán  convencidos. 

Alcalde.  Así  lo  creo.  Ahora,  veamos  qué  carta  es  la  que  ha 
recibido  Colas.  (Ál  dicho.)  ¡Tú,  muchacho!  ¿qué 
te  dicen  en  esa  carta? 

Colas.        Léala  usted  y  lo  verá.   (Se  la  entrega.) 

Alcalde.  (Lcyendo.J  Señor  don  Nicolás  Pajarete.  Muy  señor 
mió:  una  triste  misión  pone  la  pluma  en  mi  mano.  Á 
consecuencia  de  los  excesos  y  alborotos  producidos 
en  este  pueblo  con  motivo  de  la  revolución,  varias 
personas  achacosas  murieron  del  susto  repentina- 
mente. Su  respetable  tio  de  usted  ha  sido  uno  de 
ellos  desgraciadamente,  muriendo  abintestato;  y  co- 
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Colas. 
Alcalde, 

MÉDICO. 

Alcalde. 


Barbero. 

Sacrist. 
Barbero, 


MÉDICO. 


Colas. 
Alcalde. 


Sacrist. 

Pueblo. 

Colas. 

Alcalde. 


Pepa. 
Alcalde, 


Médico. 
Alcalde. 


mo  usted  sea  ei  pariente  á  quien  la  ley  llama  á  su- 
cederle  en  este  caso,  lo  pongo  en  su  conocimiento 
para  que  venga  á  tomar  posesión  de  sus  bienes.  Suyo 
afectísimo,  Juan  Milano,  Notario.  Morón,  etc.  (Dán- 
dole la  cnrta.J  ¡Hombre,  cuánto  siento  esta  desgra- 
cia, Culasito!  ¿Si  te  puedo  ser  úlil  en  algo...?  Y  ¿á 
cuánto  ascenderá  la  fortuna  de  tu  tio? 

jDe  unos  cuarenta á  cincuenta  mil  duros! 

¡Hermosa  fortuna,  amigo  Nicolás! 
(Terciando.)  ¿De  qué  se  trnta? 
De  que  á  consecuencia  de  la  revolución,  el  tio  de 
Nicolás...    (atropelladamente)  de   don  Nicolás,    ha 
muerto    repentinamente  dejándole  una  fortuna  de 
cincuenta  mil  duros. 

¡Y  luego  dirán  que  la  revolución  no  ha  dado  bue- 
nos frutos! 

Sí,  que  se  lo  pregunten  al  difunto. 
(Dándole  un  apretón  de  manos.)  Señor  don  Nicolás, 
usted  sabe  que  siempre  he  sido  su  amigo;  si  puedo 

servirle  en  algo 

(Separando  al  Barbero,  y  como  él.J  ¡Cuánto  siento, 
amigo  mió,  la  muerte  de  su  apreciable  pariente!  ¡A 
haber  estado  yo  allí....!  En  fin,  señor  don  Nicolás, 
usted  sabe  la  influencia  que  ejerzo  sobre  el  gobierno; 

si  usted  desea  alguna  cosa una  gran  cruz 

¡Gracias,  gracia^! 

Ciudadanos:  en  vista  de  que  con  la  muerte  de  ese  in- 
teresante retrógrado,  que  en  paz  descanse,  han  ce- 
sado los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  unión  de 
su  sobrino  el  señor  don  Nicolás,  con  mi  hija,  vengo  en 
concederle  su  mano.  (Se  la  dá.) 
(Apt.)  ¡Lo  que  puede  el  busto  de  una  reina,  aun  des- 
pués de  destronada! 

¡Viva  el  señor  Alcalde!  ¡Vivan  los  novios! 
Acepto  con  reconocimiento  el  honor  que  se  me  hace, 
y  mañana  se  celebrará  el  matrimonio  civilmente. 
(Muy  enojado.)  ¡Un  demonio!  ¿Quieres  dejar  plan- 
tada á  la  chica  en  cuanto  te  canses  de  ella?  Nó,  hijo 
mío;  si  te  quieres  casar,  ha  de  ser  en  la  iglesia  y  por 
el  señor  cura. 

¿Y  cómo,  sí  la  iglesia  se  está  derribando? 
(Con  gran  enojo.)  ¡Prohibo   que  se  le  toque  á  la 
iglesia,  ni  al  pelo  de  la  ropa!  ¡Pues  no  faltaba  más! 
¿Estamos  entre  herejes? 

fApt.  al  Alcalde.J  ¿Y  lo  que  habiamos  pactado? 
(ídem.)   ¡Calle  usted,  hombre!  Deje  usted  que  los 
muchachos  se  casen.  ¡Y  sí  nó  siempre  hay  lugar  de 
sacar  un  empréstito,  ó  de  vender  otras  cosas! 
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MÉDICO.     (ídem.)  Siendo  eso  así,  el  resultado  es  el  mismo. 
(Siguen  hablando.) 

Pepa.         [A   Colas.)  Al  fin  logramos  nuestro  deseo. 

Colas.       (Ídem.)  Sólo  nos  falta  para  ser  felices,  que  haya  un 
buen  gobierno  que  nos  proteja. 

Sacrist.    Pues  eso  encárgaselo  á  esta  gente. 

Alcalde.  {Después  de  hacer  que  se  pone  de  acuerdo  con  el 
Médico  y  Barbero.)  Ciudadanos:  terminado  el  asun- 
to de  Colas,  voy  á  comunicaros  las  noticias  que  nos 
trae  el  correo.  Señores,  el  gobierno  que  felizmen- 
te nos  rije,  de  acuerdo  con  el  pais  representado  tan 
espontáneamente  por  las  Cortes,  ha  resuelto  que  la 
forma  de  gobierno  más  conveniente  á  los  intereses 
de  la  nación  es  la  monarquía. 
¿Pues  no  habíamos  convenido  que  nada  era  mejor 
que  la  repViblica? 

(Apt.  á  Colas.)  ¡Calla,  tonto!  ¿No  te  dije  yo  que  todo 
era  guasa?  Aquí  no  ha  habido  más  que  lo  de  siem- 
pre: Quítate  tú,  y  me  pondré  yo.  ¡Cosas  de  España! 
¡Silencio,  señores,  que  el  orador  no  ha  terminado! 
Fijo  el  gobierno  en  la  anterior  idea,  ha  resuelto 
que  en  tanto  sale  á  luz  el  monarca  que  tenemos  en 
incubación,  empuñe  las  riendas  del  Estado  el  duque 
del  Guacamayo,  que  se  compromete  á  no  mezclar- 
se en  los  asuntos  del  país.  En  tanto,  gritemos  con 
todas  nuestras  fuerzas:  ¡Viva  la  monarquía!...  ¡Viva 
el  rey  que  vendrá!...  ¡Viva  la  España  con  honra!... 
¿Nadie  contesta?  (Al  ver  el  silencio  del  pu/fiblo.) 
Ahora  lo  veremos.  ¡Viva  la  libertad! 

Todos.       ¡Vivaaa!  ¡vivaaa!  ¡vivaaaü! 

fLos  músicos  empiezan  á  tocar  el  himno  de  Riego, 
á  cuyo  son  marcharán  todos  en  esta  forma:  el  A  l- 
calde  blandiendo  sw  gran  bastón;  el  Médico  y  el 
Barbero;  los  músicos;  el  de  la  bandera  y  los  mi- 
licianos', todo  el  pueblo.  Pepa,  Colas  y  Sacristán 
se  ent7-ardn  por  la  primera  puerta  derecha.) 


Colas. 
Sacrist. 


Médico. 
Alcalde. 


(Cae  el  telón.) 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  Tutor  y  la  Pupila,  zarzuela  en  un  acto. 
Trapisondas  por  celos,  comedia  en  un  acto. 
La  Cabeza  parlante,  apropósito  en  un  acto. 
La  evocación  de  los  Espíritus,  comedia  en  un  acto. 
Un  Topo  t  un  Gavilán,  comedia  en  un  acto. 
Conquistas  de  la  Gloriosa,  cuadro  en  un  acto. 
Los  Pretendientes  y  el  Oso,  juguete  en  un  acto. 
Una  noche  en  un  ropero,  comedia  en  dos  actos. 
La  Carta,  comedia  en  tres  actos. 
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1.'  Cnticadü  el  autor  por  presentar  en  el  catálogo  de  sus  obras 
las  que  no  están  impresas  ni  representadas,  retira  desde  hoy  todas 
aquellas  que  no  reúnen  ambas  cualidades. 

-     2.'    El  cuadro  que    lleva   por  título  CONQUISTAS  DE   LA   GLO- 
BIOSA,  es  el  anunciado  antes  con  el  de  ¡VIVA  LA  REPÚBLICA! 


